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Resumen: Las venus paleolíticas han sido objeto de numerosos estudios, por los que han suscitado 
variadas teorías sobre su interpretación. La mayoría de éstas se relacionan con el engrosamiento de sus 
caracteres sexuales, principalmente los secundarios, y una aparente obesidad. Así, es común que se las 
relacione con la fertilidad o con modelos de belleza. Proponemos que esta morfología refleja la altricia-
lidad secundaria humana y que la supuesta obesidad sobre todo en pechos, nalgas y caderas responde 
a una evolución del cuerpo femenino para la infancia y la niñez de la cría. Una interpretación basada en 
la fertilidad o en la belleza sería incompatible con estos rasgos altriciales. Más que a mujeres fértiles o 
bellas, representan a mujeres nutricias y cuidadoras.   

Palabras Clave: altricialidad secundaria, obesidad, lactancia, monogamia social, cuidado paternal. 

Abstract: The Venus figurines have been the subject of numerous studies, which have given rise to 
various theories about their interpretation. Most of these are related to the enlargement of their sex 
characteristics, mainly the secondary ones, and apparent obesity. Thus, it is common to relate them to 
fertility or to models of beauty. We propose that this morphology reflects human secondary altriciality 
and that this supposed obesity, especially in breasts, buttocks, and hips, responds to an evolution of the 
female body for the infancy and the childhood of the offspring. An interpretation based on fertility or 
beauty would be incompatible with these altricial traits. Rather than fertile or beautiful women, they 
represent nurturing and caregiving women. 
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1. Introducción

Las llamadas venus constituyen la representa-
ción de la figura humana  más característica del Pa-
leolítico superior, en cuya morfología destacan por 
lo general, los caracteres sexuales femeninos se-
cundarios y, en menor medida, primarios. Muchas 
teorías explicativas han tendido a homogeneizar 
20000 años de producciones muy variadas (Do-
bres, 1996) y se han centrado en esos caracteres, 
supuesta pero no necesariamente los más relevan-
tes (Soffer et al., 2000) y, a veces, con conclusiones 
adoptadas desde la transposición al punto de vis-

ta actual (Vandewettering, 2015). Los caracteres 
secundarios hipertrofiados no sólo resaltan el di-
morfismo sexual humano, sino que, propios de la 
madurez sexual, han aglutinado la mayoría de esas 
teorías en torno a la reproducción.

Desde diferentes perspectivas, suelen termi-
nar asociadas de forma directa o indirecta con la 
fecundidad, como potencial reproductivo, o con 
la fertilidad, como reproducción efectiva; sin em-
bargo, la aptitud reproductiva es la combinación 
de reproducción y supervivencia y los equilibrios 
energéticos entre éstas (Bradshaw y McMahon, 
2019). Por ello, una mayor fecundidad no implica 
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necesariamente una mayor aptitud (Godfray et al., 
1991; Roff, 2002; Shine, 1988; Williams, 1966), 
sino que el éxito evolutivo se basa en el número de 
hijos que sobreviven para poder reproducirse a su 
vez (Bogin, 1997).

Así, sin menoscabo de otras interpretaciones, 
parece apropiado incluir un nuevo factor entre las 
teorías anteriores, el cual refleje la importancia de 
la supervivencia en los primeros años de vida de las 
crías humanas, enormemente condicionados por la 
altricialidad secundaria propia de la especie actual 
en particular y, posiblemente, de otras extintas del 
clado Hominina en general.

2. La altricidad secundaria

El recién nacido humano presenta una depen-
dencia excepcional de sus progenitores en cuan-
to a alimentación y cuidados, la cual se prolonga-
rá durante varios años de vida. Adolf Portmann 
(1944) nominó esta característica privativa de los 
humanos “altricialidad secundaria”, en compara-
ción con la altricialidad primaria característica 
de otros primates, cuyos desarrollos neurológico 
y cognitivo son relativamente muy superiores en 
el momento del parto. Esto implica que el tamaño 
del cerebro humano se incrementa a gran veloci-
dad en los primeros años de vida, hasta alcanzar 
el tamaño adulto con gran retraso en términos ab-
solutos con respecto al resto de primates (Leigh, 
2004); de hecho, el periodo de mayor crecimiento 
cerebral es posterior al alumbramiento, a partir 
de un tamaño del 28% del de un adulto (DeSilva 
y Lesnik, 2006). Por ello se podría considerar que 
las crías humanas nacen, por su propia naturale-
za, inmaduras, ya que gran parte del subsiguiente 

periodo altricial debería haber transcurrido den-
tro del útero. De hecho, para alcanzar el nivel de 
desarrollo cerebral del chimpancé neonato, la ges-
tación humana debería durar entre 18 y 21 meses 
(Portmann, 1990).

La consecuente indefensión de este largo pe-
riodo de inmadurez extrauterina, debido en gran 
medida al desarrollo de la corteza prefrontal, es 
mayor que en el caso de otros primates, con de-
sarrollos corticales más rápidos (Thompson et 
al., 2009). Así, se puede comprobar el rápido cre-
cimiento cerebral del chimpancé antes del naci-
miento y la posterior ralentización, en compara-
ción con el similar rápido crecimiento humano 
extendido durante toda la infancia (Figura 1).

Dos teorías proponen la explicación de por qué 
ese patrón de rápido crecimiento cerebral fetal 
propio de los primates evolucionó a otro, ya pre-
sente en el resto de especies del género Homo ex-
tintas, en el que el parto se produciría en una fase 
de inmadurez, que conllevaría una vulnerable al-
tricialidad extendida durante un largo periodo: el 
dilema obstétrico y la hipótesis metabólica.

2.1. El dilema obstétrico

El dilema obstétrico (Washburn, 1960) pro-
pone que en la evolución hasta el humano actual 
dos demandas se han enfrentado de forma com-
petitiva: una pelvis estrechada y deformada aco-
modada al bipedalismo, contra un canal del par-
to lo suficientemente amplio que permitiera el 
alumbramiento de neonatos con cráneos sobredi-
mensionados (Franciscus, 2009; Krogman, 1951; 
Rosenberg, 1992; Rosenberg y Trevathan, 1995; 
Schultz, 1969; Trevathan, 2011; Walsh, 2008; 

Figura 1. Comparación del crecimiento cerebral entre chimpancé y humano. Modificado de Karen 
Carr Studio. (Fuente: https://humanorigins.si.edu/human-characteristics/brains).
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Washburn, 1960; Wittman y Wall, 2007). Obvian-
do otros factores que hubieran podido condicio-
nar estos cambios, la modificación estructural 
de la pelvis habría favorecido el bipedalismo y la 
consiguiente liberación de las extremidades su-
periores de su función locomotriz; esto, a su vez, 
habría posibilitado un aumento cerebral desme-
surado en relación al cuerpo, que al no crecer en 
igual proporción y con una pelvis de dimensiones 
platipeloides (Figura 2), habría dificultado el par-
to, al punto de forzarlo antes del plazo esperado en 
comparación con especies semejantes.

Las tres características anatómicas que permi-
ten reconocer a especies extintas de homínidos 
como Hominina son: una reducción y modifica-
ción de la dentición; un tamaño cerebral relativo 
enorme; y unos cambios en la cadera, la rodilla y 
el pie, que permitirían el bipedalismo (Andrews 
y Harrison, 2019). Además, no sólo se considera 
que todas las especies de Hominina son bípedos 
erguidos, sino que son las únicas (Mayr, 1950; 
Washburn, 1950). Por ello, tras la separación des-
de el último ancestro común de Panina y Homi-
nina a finales del Mioceno (Moorjani et al., 2016; 
Prado-Martinez et al., 2013), el bipedalismo evo-
lucionaría a lo largo del clado Hominina hasta el 
humano actual.

La clasificación taxonómica de las más primiti-
vas especies no es fácil  (Wood y Harrison, 2011), 
si bien estudios sobre el fémur del Orrorin tuge-
nensis (Almécija et al., 2013; Galik et al., 2004; Oh-
man et al., 2005; Pickford et al., 2002; Richmond y 
Jungers, 2008), así como sobre la falange proximal 
del pie del Ardipithecus kadabba (Haile-Selassie, 
2001) y sobre los restos postcraneales del Ardi-
pithecus ramidus (Bennett et al., 2009; Lovejoy, 
2009; Rolian et al., 2009) indican un posible bipe-
dalismo, o al menos bipedestación. En gran parte 
debido a la escasez de registros fósiles, la posición 
definitiva de estas especies en los linajes de los si-
mios o de los humanos es comprometida (Begun, 
2004; Wolpoff et al., 2002; Wood, 2002).

Si se acepta como bípedo erguido, aunque oca-
sional, al más antiguo miembro, el Sahelanthropus 
tchadensis (Brunet et al., 2002; Daver et al., 2022; 
Guy et al., 2005; Zollikofer et al., 2005), a pesar 
de la controversia existente (Macchiarelli et al., 
2020), la aparición del clado Hominina se remon-
tará como poco hasta los 7,2 millones de años, 
en una estimación conservadora (Wood y Boyle, 
2016).

La aparición de la postura erguida tuvo que 

verse necesariamente favorecida por cambios es-
queléticos estructurales (Brunet et al., 2002; Pick-
ford et al., 2002; White et al., 2009), en especial en 
la pelvis (Abitbol, 1987; Lovejoy, 2005; Reynolds, 
1931), para mantener el equilibrio en la nue-
va movilidad. El descubrimiento de los restos de 
Lucy (A.L. 288-1), una Australopithecus afarensis, 
ha permitido el acceso a la identificación de una 
pelvis de tipo platipeloide en esta especie. Se han 
considerado varios grados de diversidad en la lo-
comoción (Harcourt-Smith y Aiello, 2004), aunque 
es comúnmente aceptado que ya se había llegado a 
un bipedalismo funcional, incluso con un pie mor-
fológicamente adaptado no sólo para la marcha, 
sino también para la carrera (Ward et al., 2011).

La liberación de las manos permitió la adqui-
sición de nuevas habilidades, como la obtención y 
el transporte de comida y bebida (Richmond et al., 
2002), el aprovisionamiento para una familia mo-
nógama (Lovejoy, 1981) o la elaboración de uten-
silios (Washburn, 1960; Wolpoff, 1971). Una cada 
vez mejor industria lítica, y quizás de otros mate-
riales, habría permitido además la ampliación de 
la dieta con un mayor y más variado aporte protei-
co y, por ende, el crecimiento cerebral (Brunet et 
al., 2002; Guy et al., 2005; Johnason y Edgar, 2006; 
Klein, 2009; Wood y Lonergan, 2008), en gran par-
te relacionado con el incremento del neocórtex, 
que mejoraría las capacidades de visión y agarre 
(Cartmill, 1974). Por ello, en el Pleistoceno medio 
se aceleró la relación del tamaño cerebral con res-
pecto al del cuerpo (Ruff et al., 1997).

La nueva estructura pélvica, que favoreció 
la obtención del bipedalismo, se mostró mucho 
menos eficiente para el parto, ante estos cráneos 
enormes, contenedores de cerebros enormes que, 
junto al cuerpo, casi doblan el tamaño de los gran-
des simios al nacer (Portmann, 1990; Sacher y Sta-
ffeldt, 1974). La pelvis requiere una menor altura 
y mayor anchura mediolateral para la bipedesta-
ción y, por el contrario, una mayor distancia ante-
roposterior para el parto. La pelvis humana, única 
entre los primates actuales, posee mayor anchu-
ra transversal, menor longitud anteroposterior y 
un eje céfalo-caudal relativamente corto (Lovejoy, 
2005). El parto en otros primates es relativamente 
sencillo, merced a una pelvis antropoide, de mayor 
longitud anteroposterior que transversal en todos 
los planos, formando un canal de salida práctica-
mente recto (Abitbol, 1987; Leutenegger, 1974; 
Schultz, 1949, 1969; Tague, 1991, 1992; Van den 
Broek, 1914; Washburn, 1942), cuyas medidas 
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se ajustan  a unos cráneos de fetos más largos en 
el diámetro sagital que en el biparietal (Abitbol, 
1991; Leutenegger, 1974, 1982; Schultz, 1949). 
Asimismo, el recorrido a través del canal raras ve-
ces implica alteraciones considerables en la orien-
tación del feto (Trevathan, 1987). Por el contrario, 
en humanos el alumbramiento es más dificultoso y 
precisa de ciertos cambios, giros y movimientos de 
la cabeza (Baird, 1962; Cunningham et al., 2014; 
Oxorn, 1986; Percival, 1980; Pritchard y MacDo-
nald, 1980; Stewart, 1984) (Figura 3). En general 
las tallas craneanas en los australopitecinos tem-
pranos (Lucy, Sts 14, y MH 2) y en los inicios del 
género Homo (Simpson et al., 2008) parecen apo-
yar un dilema obstétrico muy significativo (Wells 
et al., 2012). Las suturas abiertas y la flexibilidad 
del cráneo del neonato facilitan la reducción de su 
longitud y de su anchura biparietal en el paso por 
el canal del parto (Pu et al., 2011; Sorbe y Dahl-
gren, 1983) y recientes trabajos han evidenciado 
que estas características ya se hallaban presentes 

en el género Australopithecus (Falk et al., 2012).
De este modo los factores obstétricos han limi-

tado el ritmo de desarrollo del cerebro humano 
durante su crecimiento, así como la talla del feto al 
nacer (Wittman y Wall, 2007).

2.2. La hipótesis metabólica

El periodo de gestación conlleva un enorme 
gasto calórico para la madre, que debe soportar 
tanto el metabolismo del crecimiento fetal como 
el suyo propio (Wood, 1994). Durante este tiem-
po el feto mantiene aproximadamente la misma 
tasa metabólica que la madre y que los adultos, 
como ocurre durante el primer mes tras el par-
to. A partir de ese momento esta tasa empieza a 
crecer, hasta representar un gasto energético 50% 
mayor que el de los adultos, en proporción a su 
peso (Pontzer et al., 2021). Gran parte de ese gasto 
se debe al inusualmente grande cerebro humano 
(Aiello y Wheeler, 1995; Fonseca-Azevedo y Her-

Figura 2. Tipos en las pelvis femeninas según Caldwell y Moloy. (Fuente: Cunningham et al., 2014: 34).
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culano-Houzel, 2012; Leonard y Robertson, 1992), 
en especial en los primeros años de vida (Kuzawa, 
1998; Leigh, 2004).

La hipótesis metabólica sostiene que el metabo-
lismo materno limita la duración de la gestación y 
el crecimiento fetal (Dunsworth et al., 2012). Es de 
suponer que esa enorme demanda energética de 
los primeros meses postnatales sería insoportable 
para una madre incapaz de satisfacerla. Así, los da-
tos comparativos con otros mamíferos y primates 
sugieren la existencia de una restricción metabólica 
para el crecimiento del feto antes de abandonar el 
cuerpo materno (Martin, 1981, 1983, 1996, 1998; 
Sacher y Staffeldt, 1974). La “hipótesis metabólica 
del entrecruzamiento” (Ellison, 2001) considera 
que el parto se inicia cuando los requerimientos 
metabólicos del feto se entrecruzan con las capa-
cidades de la madre y las sobrepasan. La máxima 
tasa metabólica en humanos se sitúa entre 2 y 2,5 
veces la tasa metabólica basal (Hammond y Dia-

mond, 1997; Peterson et al., 1990) y raras veces 
superan esas dos veces y media (Hammond y Dia-
mond, 1997). Durante la gestación esas tasas se in-
crementan rápidamente y llegan al doble de la tasa 
metabólica basal previa al embarazo alrededor del 
sexto mes (Butte, 2000; Butte y King, 2005); a los 
nueve meses sobrepasan 2,1 veces la tasa y con 
ello las capacidades sostenibles de la madre, por 
lo que dar a luz reduce las necesidades energéticas 
de ambos y el incremento de la velocidad de creci-
miento del recién nacido se ralentiza con respecto 
a la de su estado fetal (Figura 4).

Esta hipótesis cuestiona el dilema obstétrico, 
ya que postula que el parto está controlado por el 
balance metabólico entre la madre y el feto y no 
por restricciones pélvicas. Si bien se considera 
de forma general que la selección ha modelado la 
pelvis femenina en aras de un parto más exitoso, 
pero sacrificando la eficiencia locomotriz (Correia 
et al., 2005; LaVelle, 1995; Schultz, 1949), un es-

Figura 3. Comparación del mecanismo del parto entre Pan, A.L. 288-1 (Australopithecus afarensis) y 
Homo (mujer actual). En Rosenberg y Trevathan (2002: 1204), modificada de Tague y Lovejoy (1986).
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tudio biomecánico en la Washington University y 
en la Washington University School of Medicine 
(St. Louis, Missouri), demuestra que las pelvis fe-
meninas, más anchas, no producen una locomo-
ción menos eficiente y económica (Dunsworth et 
al., 2012). Por otra parte, y al contrario de lo que 
cabría esperar si las limitaciones del parto fue-
ran de carácter anatómico, los neonatos humanos 
son considerablemente mayores que los de otros 
mamíferos, al recibir un mayor aporte energéti-
co (DeSilva, 2011; Leutenegger, 1972; Rosenberg, 
1992). Para alcanzar el tamaño craneano equiva-
lente al del chimpancé en el parto (DeSilva y Les-
nik, 2006) el humano debería nacer con un cere-
bro de 640 cc, que únicamente representaría un 
incremento de 3 cm de diámetro en la entrada del 
canal pélvico, lo que entraría dentro del rango de 
las dimensiones de las mujeres actuales (Simpson 
et al., 2008) y no afectaría la locomoción femenina.

2.3. Infancia y niñez

Tras el nacimiento, empieza el periodo de de-
sarrollo extrauterino, con los elevados requisitos 

energéticos previamente mencionados. La prime-
ra fase es la infancia, determinada por la alimenta-
ción exclusiva por medio de la lactancia, que dura 
hasta aproximadamente los 36 meses en socieda-
des preindustriales (Dettwyler, 1994). Tras esta 
primera etapa la mayoría de los mamíferos, inclu-
yendo a los primates, ya son capaces en gran me-
dida de proveerse de comida por sí mismos (Bogin 
y Varea, 2020); sin embargo, la altricialidad secun-
daria ha propiciado la aparición de una fase priva-
tiva de los primates humanos, la niñez.

La niñez prolonga la dependencia del niño de 
los adultos, si bien en este caso la dieta cambia, gra-
cias al uso de los dientes de leche, aunque, en todo 
caso con un contenido nutricional variado y ener-
gético que continúe el gran aporte calórico para el 
rápido desarrollo cerebral, si bien apropiada para 
un sistema digestivo aún inmaduro (Bermúdez de 
Castro, 2008). Esto implica una dieta de reducido 
tamaño pero rica en energía, lípidos y proteínas. 
Además del suministro alimentario, los niños pre-
cisan de especial protección ante la depredación 
y las enfermedades y no existe ninguna sociedad 
humana cuyos niños puedan sobrevivir privados 

Figura 4. La línea discontinua muestra los teóricos requisitos energéticos fetales (círculos negros) 
más allá del noveno mes de gestación. El parto incrementa éstos más lentamente y reduce la tasa 

metabólica materna (cuadrados grises). (Fuente: Dunsworth et al., 2012: 15215).
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del cuidado de los padres (Bogin y Smith, 1996). 
Esta etapa alcanzará su fin con la erupción de los 
primeros molares permanentes, alrededor de los 
5,5 y 6,5 años (Jaswal, 1983; Smith, 1992) y con la 
terminación del crecimiento de la masa cerebral, 
sobre los 7 años de edad (Cabana et al., 1993). Esto 
dará paso al periodo juvenil, en el que los hijos de-
jarán su condición de dependientes de sus proge-
nitores para subsistir (Pereira y Altmann, 1985) y 
dispondrán de las capacidades cognitivas y físicas 
para obtener su alimento y protegerse de los de-
predadores y de las enfermedades (Blurton, 1993; 
Weisner, 1987).

La adquisición de esta nueva etapa ontogénica 
pudo haber surgido en el clado Hominina a partir 
del Homo habilis, cuya duración iría ampliándose 
a costa de la de la infancia. La adolescencia, la otra 
etapa característica del humano, escapa a los obje-
tivos del estudio (Figura 5).

La infancia y la niñez, pues, son claves en la al-
tricialidad secundaria del Homo sapiens, en tanto 
que determinantes para el considerable esfuerzo 
metabólico extrauterino necesario para el desa-
rrollo cerebral. Estas etapas influirían en la ana-
tomía y la fisiología maternas hasta tal punto que, 
como se propone en esta teoría, modelarían la re-
presentación femenina del Paleolítico.

3. Las venus como reflejo de la altricialidad se-
cundaria

Algunas propiedades comunes a estas figuras 
femeninas han llevado a la mayoría de sus inter-

pretaciones simbólicas. En un considerable nú-
mero de ellas, un evidente nivel de obesidad, a pe-
sar de lo poco común que habría sido entre esos 
pueblos, en contraposición a las representaciones 
masculinas conocidas, de formas alargadas y del-
gadas (Johnson et al., 2021); por otra, sus caracte-
res sexuales primarios y secundarios, marcados y 
resaltados con respecto a otros componentes ana-
tómicos (Soffer y Conkey, 1997).

Este trabajo aborda ambos aspectos con vistas 
a relacionarlos con un periodo crucial de la evo-
lución humana, la altricialidad secundaria, poco 
considerada como tal en las teorías desarrolladas 
hasta la fecha, y que en gran medida se contrapone 
a algunas interpretaciones clásicas basadas en la 
belleza, la fertilidad y la gestación. Para ello es im-
prescindible asumir que el humano autor de estas 
imágenes en el Paleolítico superior, ya era anató-
mica y conductualmente igual al actual (Henshi-
lwood y Marean, 2003; Higham et al., 2011; Mc-
Brearty y Brooks, 2000) y que por ello, no sería 
ajeno a entender e interpretar la sexualidad, el 
embarazo, el parto y la crianza de los hijos. Igual-
mente, las mujeres desarrollarían su ciclo vital 
como las actuales.

3.1. La obesidad

Los humanos almacenan una considerable can-
tidad de grasa en sus cuerpos. En comparación con 
otros primates, que presentan menos de un 9% de 
grasa, un humano sano es claramente obeso, con 
entre 14 y 31% de grasa corporal (Pontzer et al., 

Figura 5. Evolución de la historia vital de algunos homínidos. Modificada de Bermúdez de Castro 
(2008: 84), a partir de Bogin y Smith (1996: 708).
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2016; Zihlman y Bolter, 2015). En gran medida, 
esto es debido a la energía requerida por el cere-
bro (Babbitt et al., 2011; Bauernfeind et al., 2015; 
Blekhman et al., 2015; Bozek et al., 2014, 2015; 
Haygood et al., 2007; Pfefferle et al., 2011; Pont-
zer et al., 2016), que equivale a 16 veces la preci-
sada por el músculo esquelético (Holliday, 1986; 
Kety, 1957). Las características evolucionadas en 
Hominina, bipedalismo y crecimiento cerebral, 
han distinguido las necesidades nutricionales del 
humano actual de las de otros primates (Aiello y 
Wheeler, 1995; Leonard, 2002; Leonard y Robert-
son, 1997) y modificado el tejido blanco adiposo 
para almacenar tal cantidad de grasa (Swain-Lenz 
et al., 2019).

La dieta de los humanos necesita satisfacer las 
altas demandas calóricas, por lo que la ingesta de 
alimentos con un elevado potencial energético es 
superior a la del resto de primates (Leonard y Ro-
bertson, 1992, 1994) en gran parte por su elevado 
contenido lipídico; así, mientras las sociedades in-
dustriales obtienen hasta un tercio de las calorías 
diarias de las grasas, incluso más de un 58%, las 
sociedades en entornos más precarios (Briefel y 
Johnson, 2004; Millstone y Lang, 2003), los chim-
pancés consumen el 6% de grasas y los gorilas 
sólo el 3% (Popovich et al., 1997). Los humanos 
han desarrollado cambios anatómicos y fisiológi-
cos con vistas a procesar esta nueva dieta evoluti-
va, una de cuyas consecuencias ha sido el cambio 
en la composición corporal (Leonard et al., 2020).

Al avanzar la adolescencia, se destaca el di-
morfismo sexual, uno de cuyos patrones es el de 
acumulación de la grasa. En el hombre se produce 
una reducción del tejido adiposo, mientras que en 
la mujer aumenta el depósito en la parte inferior 
del cuerpo. Por lo general, esta diferente confor-
mación estructural durará a lo largo de la vida re-
productora femenina (Rebato, 2010).

Atendiendo a la relación de la grasa entre la cir-
cunferencia de la cintura y la circunferencia de la 
cadera establece un índice antropométrico (WHR, 
Waist-Hip Ratio). Un cociente alto suele ser carac-
terístico de los hombres, con acumulación en la 
parte alta del cuerpo y del abdomen, y muestra 
una obesidad de tipo androide. Un cociente bajo, 
más propio de las mujeres, señala depósitos peri-
féricos en las caderas y en los muslos, y da lugar al 
tipo ginoide (Carbajal, 2013). Este patrón femeni-
no comenzará a cambiar de forma natural a partir 
de la menopausia, con la bajada de los niveles de 
estrógenos y la lipolisis abdominal, lo que llevará 
paulatinamente a un patrón androide (Kirchen-
gast y Gartner, 2002) (Figura 6).

La mayoría de las venus son identificadas como 
mujeres adultas no embarazadas (Dixson y Dix-
son, 2011; Rice, 1981). En algunas se puede inter-
pretar en gran parte por la conformación corporal 
de tipo ginoide, propia de mujeres jóvenes, nulípa-
ras o con pocos hijos. Otras pueden representar a 
mujeres fértiles de mayor edad, con una WHR ma-
yor, pero con rasgos ginoides aún reconocibles en 

Figura 6. Distribución de grasa tipo androide (en forma de manzana) y ginoide (en forma de pera) 
(Rebato, 2010: 93) según la nominación de Vague (1947).
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su conformación global. De este modo, se entiende 
que no se deben ajustar las venus a un estereoti-
po de mujer obesa en sentido estricto, como no 
son consideradas obesas las mujeres esteatopígi-
cas de diversas tribus por el mero hecho de tener 
grandes depósitos grasos en las nalgas (Krut y Sin-
ger, 1963); antes bien, se sabe que esos depósitos 
grasos, totalmente normales en mujeres sanas, 
funcionarán como reservas energéticas, durante 
el embarazo, e incluso de forma más significativa 
durante el periodo altricial, como será puesto de 
relieve al abordar la lactancia. En este caso, estas 
formas, lejos de ser interpretadas como obesas, 
deben entenderse como exageraciones ideales de 
rasgos de potenciales madres.

La distribución ginoide con independencia del 
peso total, amén de un importante atractivo sexual 
en muy diferentes culturas (Brown, 1991; Singh, 
1993, 1994; Singh y Luis, 1995; Singh y Young, 
1995), se ha revelado como la más favorable para 
la concepción y la gestación. Por ello, la relación 
entre la cintura y la cadera (WHR) es determinan-
te  para un elevado potencial reproductor y un 
embarazo exitoso (Pawlowski y Jasienska, 2008; 
Zaadstra et al., 1993); así, las jóvenes primíparas 
entre 16 y 20 años de sociedades de subsistencia, 
en las que estas características suelen estar pre-
sentes, son las que mayores probabilidades tienen 
de dar a luz hijos supervivientes (Lassek y Gau-
lin, 2021); sin embargo, estos valores no deben ir 
acompañados por un bajo índice de masa corpo-
ral, ya que compromete la supervivencia del recién 
nacido (Lassek y Gaulin, 2018).

Las menarquías tardías, indicio de retraso ma-
durativo, han ido reduciéndose en las sociedades 
con los avances en economía y salud (Vercaute-
ren, 2005; Vercauteren y Susanne, 1985), ya que 
son propias de comunidades con nutrición pobre 
(Gluckman y Hanson, 2006; Thomas et al., 2001). 
A pesar de las teorías que proponen una cantidad 
límite de grasa almacenada para iniciar la menar-
quía (Frisch, 1976, 1994; Frisch y McArthur, 1974; 
Frisch y Revelle, 1970; Frisch et al., 1973), ésta 
puede ocurrir con bajos depósitos grasos sin un 
evidente mínimo (Billewicz et al., 1976; Garn y La-
Velle, 1983; Johnston et al., 1971; Scott y Johnston, 
1982; Trussell, 1978). No sólo se ha constatado 
que la pubertad está condicionada por los niveles 
de leptina (Chehab et al., 1996, 1997; Clement et 
al., 1998; Farooqi et al., 2002; Ozata et al., 1999), 
sino que la edad de la menarquía está inversamen-
te relacionada con éstos (Matkovic et al., 1997). 

Esta consideración es de capital importancia, toda 
vez que los niveles de leptina regulan la ingesta 
alimenticia, la masa corporal, la lipolisis, la repro-
ducción, y el crecimiento fetal (De Vos et al., 1995; 
Farr et al., 2015; Saladin et al., 1995). De este 
modo, altos niveles de leptina reducen el apetito 
y la masa corporal, y aumentan el gasto energéti-
co (Obradovic et al., 2021), su valor en el plasma 
materno llega hasta a triplicarse durante el emba-
razo (Anim-Nyame et al., 2000) y los valores feta-
les están directamente relacionados con el peso al 
nacer y la duración gestacional (Karakosta et al., 
2013; Lepercq et al., 2001); sin embargo, la obe-
sidad y el incremento en la producción de leptina 
que conlleva (Münzberg y Morrison, 2015) puede 
favorecer la preclampsia (Olson et al., 2020). Es-
tos altos niveles hacen de la obesidad por sí misma 
una condición inflamatoria (Olson et al., 2019) y, 
en consecuencia, ésta puede comprometer el cre-
cimiento fetal.

La grasa gluteofemoral produce más lepti-
na que la de la parte superior del cuerpo, lo que 
podría influir en la edad de la menarquía, ya que 
el incremento en los depósitos de nalgas y cade-
ras reduce esta edad, mientras que el incremento 
en los de la cintura la aumenta (Lassek y Gaulin, 
2007). Esto parece apoyar la teoría de que la con-
formación ginoide condiciona favorablemente la 
pubertad y, por ende, el acceso a la reproducción. 
De igual modo indica que la obesidad no debería 
ser considerada como un factor potenciador de la 
reproducción femenina.

Por otro lado, las viejas ideas sobre la necesidad 
de un mayor aporte calórico para el embarazo son 
rechazadas en la actualidad, ya que durante este 
periodo aumenta la eficiencia de almacenamiento 
energético en depósitos grasos (Abeysekera et al., 
2016). Por tanto no es preciso un aporte energéti-
co adicional, ni externo ni interno, puesto que los 
aportes o las reservas totales no son, en realidad, 
condicionantes para el embarazo. Actualmente 
está ampliamente aceptado que, en realidad, la 
reproducción no es debida a cualquier aspecto re-
lativo al tamaño o la composición del cuerpo, sino 
que se encuentra regulada por el balance entre la 
ingesta y el gasto calóricos, y que la inhibición se 
producirá ante el déficit a corto plazo de combus-
tible metabólico oxidable (Wade y Jones, 2004). 
La correlación entre un cuerpo con poca grasa y 
la infertilidad es debida a que ambos son conse-
cuencias de un balance energético negativo y ha 
llevado a muchos a creer erróneamente que existe 
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una relación causa-efecto (Frisch, 1987; Frisch y 
McArthur, 1974). En épocas de escasez estos pro-
cesos son prescindibles en aras de otros más im-
portantes (Figura 7).

La pérdida de peso, forzada o voluntaria, es 
un evidente promotor de la anovulación, incluso, 
un regulador metabólico evolutivo para épocas 
de escasez (Schneider et al., 2012). Así ocurre en 
sociedades de subsistencia, en las que los inter-
valos reproductivos se extienden debido a la falta 
de alimentación suficiente (Ellison, 1994; Van der 
Walt et al., 1978; Wilmsen, 1978, 1982); aunque 
también aparece en sociedades con comida abun-
dante, pero en la que la alimentación no llega a 
compensar el gasto energético, como en el caso de 
la anorexia nerviosa (Bulun, 2011; Katz y Weiner, 
1991). En base a esto, una mujer delgada puede 
llevar a término un embarazo óptimo si el balance 
energético es equilibrado; tanto es así, que pacien-
tes de anorexia nerviosa (Balen, 2008; Finfgeld, 
2002; Rome, 2003) y deportistas amenorreicas 
(Loucks, 2003) recuperan sus ciclos menstruales 
después de retomar un balance energético sufi-
ciente.

Es erróneo pensar que una cantidad conside-
rable de depósitos grasos, en forma de sobrepe-
so u obesidad, sería el recurso ideal, e idealizado 
según muchas teorías sobre las venus, contra la 
amenorrea motivada por la escasez; los autores de 
aquéllas no deberían haber sido ajenos a las gra-
ves complicaciones debidas a una gestación y un 
parto en las mujeres obesas, como no lo habrían 
sido a la infertilidad de las mujeres excesivamente 
delgadas.

La obesidad está directamente relacionada con 
el síndrome de ovario poliquístico y con la diabe-
tes tipo II y, a menudo coexisten en mujeres obesas 
(Dunaif, 1997). El síndrome de ovario poliquístico 
es un precursor de infertilidad, pues puede pro-
ducir irregularidad menstrual o total ausencia del 
periodo, así como otras importantes alteraciones 
ginecológicas y obstétricas (Haslam, 2007). Es el 
trastorno hormonal más común en las mujeres y 
supone alrededor del 80% de mujeres con infer-
tilidad anovulatoria y la primera intervención te-
rapéutica en mujeres obesas es una readaptación 
en su modo de vida (Balen et al., 2016). Estos pro-
blemas no se limitan a la eventual infertilidad, sino 
que acarrean serias complicaciones en el caso de 
un embarazo (Athukorala et al., 2010; Boomsma 
et al., 2008; Goldenberg y Glueck, 2008; HAPO, 
2010). Por otro lado, los riesgos asociados a la 
obesidad no se limitan a la salud materna, sino que 
tienen consecuencias adversas también en el hijo 
a corto y largo plazo (Catalano y Shankar, 2017; 
Farpour-Lambert et al., 2018; Hildén et al., 2019; 
Ijäs et al., 2019; Wahabi et al., 2014).

La realidad presenta a las mujeres con un índi-
ce de masa corporal normal como las idóneas para 
llevar a buen término un embarazo. Un metaaná-
lisis muestra que los hijos de mujeres con un bajo 
peso antes del embarazo tienen mayor riesgo de 
presentar menor tamaño para la edad gestacional 
y bajo peso corporal; los de mujeres con elevado 
peso tienen mayor riesgo de mayor tamaño para la 
edad gestacional, alto peso corporal, macrosomia 
y subsecuente obesidad al nacer (Yu et al., 2013); 
por otra parte, estas madres con un índice de masa 

Figura 7. Reparto de los combustibles metabólicos según la prioridad. 1: algunos procesos son esenciales 
para la supervivencia y no pueden ser comprometidos. 2: otros pueden ser reducidos para ahorrar ener-

gía. 3: la reproducción y el almacenaje de grasa pueden ser maladaptativos cuando las calorías escasean y 
tienen una baja prioridad para la distribución de la energía. Modificada de Wade y Jones (2004: R1278).
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corporal bajo o alto presentan  pequeños incre-
mentos, en términos absolutos, pero estadística-
mente significativos en morbilidad y mortalidad 
maternal severas (Lisonkova et al., 2017).

En conclusión, una conformación ginoide, con 
un índice de masa corporal normal y un suminis-
tro adecuado de alimentación, es la más adecuada 
para concebir y gestar a un hijo y, como se verá a 
continuación, para criarlo con garantías de super-
vivencia.

3.2. Pechos, caderas y nalgas

Algunos de los caracteres sexuales secundarios 
femeninos son de los elementos más significativos 
en las venus paleolíticas. En concreto, los pechos, 
las caderas y las nalgas son frecuentemente des-
tacados por medio de volúmenes aumentados. Se 
va a comprobar que, lejos de una relación directa 
con la fertilidad o la gestación, estas formas exage-
radas son referencias a la altricialidad secundaria, 
es decir, a los periodos de infancia y niñez, con una 
menor influencia en los periodos de apareamiento 
y gestación.

Los pechos en los mamíferos tienen una función 
primaria,  la producción de leche para alimentar a 
los hijos después del parto. Tras la concepción, el 
volumen de los pechos comienza a aumentar. Al 
inicio del embarazo la media es de 420 ml, mien-
tras que al final ésta es de 516 ml; es destacable 
que el total aumentado no depende del tamaño 
inicial, ya que el incremento medio es de 96 ml en 
cualquier caso (Bayer et al., 2014). El crecimien-
to es muy rápido, ya reconocible al segundo mes, 
durante el primer trimestre, en el que los alveolos 
por lóbulo llegan a multiplicarse por diez. Estos 
cambios anatómicos en el primer embarazo, serán 
ya permanentes. En el tercer trimestre, el calostro 
secretado es más parecido al plasma sanguíneo 
que a la leche y no será hasta las 36 horas tras el 
parto, cuando la leche lo sustituya y su volumen se 
multiplique por diez; ésta tardará entre 2 y 3 se-
manas en llegar a ser una leche madura (McGuire 
et al., 2021).  

Estos cambios van a requerir un considera-
ble gasto energético, como se ha visto durante el 
embarazo, y posteriormente durante la lactancia, 
para la producción de una leche que satisfaga las 
elevadas necesidades energéticas del lactante. 
Como se ha establecido anteriormente, la tasa me-
tabólica fetal, similar a la de la madre, comienza a 
incrementarse tras el primer mes de vida extrau-

terina, llegando a alcanzar un gasto energético 
50% mayor que el de los adultos entre los 9 y los 
15 meses (Pontzer et al., 2021). El cerebro acapara 
gran parte de ese gasto en forma de glucosa, sin 
embargo, el máximo consumo no sucede en el na-
cimiento, sino durante la infancia, con alrededor 
de 65% de la tasa metabólica en reposo y 43% del 
requerimiento energético diario (Kuzawa et al., 
2014), en comparación con el 20% de la tasa en 
reposo de un adulto (Leonard et al., 2012). La evo-
lución ha aliviado este enorme sacrificio materno 
extendiendo el periodo de lactancia por medio de 
un crecimiento del lactante ralentizado, lo que re-
quiere una leche con baja densidad de nutrientes, 
en especial lipídicos y proteicos, a excepción de la 
lactosa, necesaria para el mencionado requisito 
glucídico, en comparación con la mayoría de ma-
míferos. Esto permite aislar a la madre, en cierto 
grado, del entorno cambiante y proteger la canti-
dad y la calidad de su leche (Prentice y Prentice, 
1995).

Aunque el esfuerzo por unidad de tiempo para 
la lactancia sea bajo en términos energéticos, el 
coste total para todo el periodo sigue siendo ma-
yúsculo, pues la duración del crecimiento infantil 
se dilata (Prentice y Whitehead, 1987). En esta 
situación se pone de relieve la importancia de las 
reservas energéticas corporales. Como se ha visto, 
las reservas totales corporales hacen del humano 
el primate más graso; sin embargo, la cantidad to-
tal de grasa difiere en la composición corporal de 
hombre y mujeres. Éstas presentan entre 1,55 y 
1,66 veces más grasa que aquéllos. Con respecto 
a los mamíferos estudiados, esto muestra que los 
hombres son de 2 a 3 veces más grasos y las muje-
res de 3,5 a 4,5 veces (Lassek y Gaulin, 2022). Es-
tos datos parecen indicar que ambos sexos están 
preparados para conseguir el éxito reproductivo, 
pero que la mujer deberá soportar una mayor car-
ga durante el periodo altricial y estar mejor pre-
parada para criar a los hijos en situaciones ecoló-
gicas y nutricionales cambiantes, y hacerlos llegar 
a su edad reproductiva (Mascia-Lees et al., 1986). 
Las diferencias no se limitan a la composición, sino 
también a la distribución; mientras los hombres 
tienden a depositar grasa visceral, en el abdomen, 
las mujeres depositan grasa periférica y subcutá-
nea, en especial en la región gluteofemoral, en las 
nalgas y las caderas (Lassek y Gaulin, 2007, 2008; 
Taylor et al., 2010; Tichet et al., 1993), dando lugar 
a los ya comentados tipos androide y ginoide. Es-
tos depósitos en mujeres comienzan en la infancia 
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y al terminar la pubertad habrán acumulado entre 
15 y 20 kg de grasa, entre 25% y 30% del peso cor-
poral, según la distribución característica (Durnin 
et al., 1987; Forsum et al., 1988; Koop-Hoolihan et 
al., 1999; Van Raaij et al., 1989). Estos almacenes 
están aparentemente reservados y no son usados 
si no se llega al embarazo y la lactancia (Rebu-
ffé-Scrive et al., 1985). En los primeros 6 meses de 
gestación, una mujer bien alimentada añade otros 
3,5 kg a esos depósitos (Hytten y Leitch, 1971). 
Estas reservas comenzarán a ser requeridas so-
bre las últimas 10 o 12 semanas de embarazo para 
proveer al feto (Adair y Pollitt, 1983; Adair et al., 
1984; Forsum et al., 1989; Hytten y Leitch, 1971; 
Taggart et al., 1967), lo que continuará tras el par-
to, cuando una mujer bien alimentada perderá 
aproximadamente 0,8 kg de grasa cada mes (Butte 
y Hopkinson, 1998; Forsum et al., 1989; Prentice 
et al., 1994; Schutz et al., 1980). En el caso de una 
mujer mal alimentada, los sucesivos embarazos 
harán que vaya adelgazando paulatinamente por 
la pérdida de aquella grasa acumulada en los ini-
cios de su vida, lo que se conoce como agotamien-
to materno (Lassek y Gaulin, 2006).

Es importante destacar, que esa grasa periférica 
almacenada y protegida durante años será la utili-
zada preferentemente para el final del embarazo 
y en especial para producir leche (Rebuffé-Scrive 
et al., 1985), lo que indica que ése es su objetivo 
principal, enfocado en gran medida en el periodo 
altricial. No sólo tiene la función de proporcionar 
la energía necesaria para criar al lactante, sino que 
su composición es determinante para su correcto 
desarrollo cerebral y, por ende, intelectual.

Los ácidos grasos poliinsaturados de cadena 
larga representan alrededor del 20% del peso en 
seco del cerebro humano (Del Prado et al., 2000; 
Demmelmair et al., 1998; Fidler et al., 2000; Ha-
chey et al., 1987). Dos de éstos, de los tipos ome-
ga-3 y omega-6, además de formar parte de las 
estructuras de las membranas celulares, son deci-
sivos en el crecimiento y desarrollo del feto (Ce-
tin et al., 2009; Larqué et al., 2012; Valenzuela, 
2009). Los ácidos omega-3 y en especial, el ácido 
docosahexaenoico (DHA) tienen una influencia 
decisiva en el desarrollo cognitivo durante los pri-
meros años de vida (Carlson et al., 2013; Gould 
et al., 2013; Valenzuela et al., 2013). El DHA pro-
viene casi exclusivamente de alimentos de origen 
marino, ya que en otros su proporción es poco 
significativa. La incorporación de estos alimentos 
a la dieta fue un momento clave que cambió radi-

calmente la evolución humana (Newman, 2001), 
puesto que a partir de entonces se comenzaron a  
incrementar enormemente la masa encefálica y las 
habilidades motrices con una considerable apor-
tación cognitiva (Richards et al., 2001). Esta parti-
cipación evolutiva del DHA condujo a su ineludible 
contribución a la etapa perinatal, durante la que 
realiza una aportación esencial a los desarrollos 
de la capacidad de aprendizaje, la agudeza visual, 
las habilidades cognitivas, el metabolismo neural 
y el transporte de glucosa en el cerebro del niño 
(Lassek y Gaulin, 2011; Sanhueza et al., 2004), así 
como un papel primordial en la neurogénesis y en 
la sinaptogénesis, en especial durante la gestación 
y los primeros dos años de vida (Campoy et al., 
2012). Los altos niveles plasmáticos de DHA en la 
madre y particularmente en la leche materna, se 
correlacionan directamente con mayores desarro-
llos cerebral y visual en sus hijos (Alessandri et al., 
2004; Campoy et al., 2012; Crawford, 2002; Craw-
ford et al., 1999; Cunane y Crawford, 2003; Mar-
tinez, 1992; McCann y Ames, 2005). Estudios han 
comprobado que el cociente intelectual del niño 
se incrementa 0,13 puntos por cada incremento 
de 100 mg diarios de DHA en el consumo diario de 
la madre (Cohen et al., 2005), que hay una relación 
directa entre el consumo de alimentos marinos 
por la madre y el cociente intelectual verbal del 
hijo (Hibbeln et al., 2007) y que los niveles de DHA 
en la leche materna permiten conseguir mejores 
resultados en evaluaciones matemáticas (Lassek 
y Gaulin, 2015). Entre el 60% y el 80% del DHA 
aportado, primeramente al feto y posteriormente 
al niño, proviene más de las reservas grasas ma-
ternas que de la ingesta alimenticia de ésta (Del 
Prado et al., 2000; Demmelmair et al., 1998; Fidler 
et al., 2000; Hachey et al., 1987; Sauerwald et al., 
2000). Estos ácidos poliinsaturados de cadena lar-
ga se encuentran en los depósitos gluteofemorales 
femeninos en mayor cantidad que en los depósitos 
viscerales (Lassek y Gaulin, 2006; Phinney et al., 
1994; Pittet et al., 1979; Shafer y Overvad, 1990). 
Por ello, los entre 15 y 20 kg de grasa almacenados, 
sobre todo en muslos y nalgas durante la niñez y la 
pubertad, serán indispensables para el apropiado 
desarrollo del cerebro infantil, no sólo por su apor-
te energético en el periodo de máximo crecimiento, 
sino también por los ácidos grasos esenciales, en 
especial por el DHA.

La necesidad de almacenar estos ácidos grasos 
es evidentemente mucho mayor en las mujeres 
que en los hombres, lo que podría explicar la dife-
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rente distribución corporal entre sexos, exclusiva 
de los humanos (Lassek y Gaulin, 2011). Esto lle-
va a relacionarlos con la WHR lo que lleva a con-
cluir que un valor bajo se asocia a altos niveles de 
DHA en la sangre (Decsi et al., 1996; Garaulet et 
al., 2001; Karlsson et al., 2006; Klein-Platat et al., 
2005; Seidell et al., 1991) y, por el contrario, altas 
WHR con bajos niveles (Decsi et al., 2000; Holl-
mann et al., 1997).

En este punto es asumible considerar la figura 
femenina desde la altricialidad secundaria, es de-
cir, unos pechos acrecidos y una relación ginoide, 
con una WHR baja, son factores claves para una 
apropiada lactancia. Comoquiera que la altriciali-
dad humana no se limita a la infancia, como perio-
do de lactancia, sino que se extiende hasta la niñez, 
como periodo de dependencia, cabe preguntarse 
si esta figura femenina estará de igual modo re-
lacionada con la segunda etapa de la altricialidad 
secundaria.

El ser humano es el único homínido con pe-
chos agrandados permanentemente, pues los de 
las hembras de las otras especies aumentan en 
exclusiva durante la lactancia. Esto es debido a 
tejidos grasos cuya presencia es absolutamente 
independiente de la lactancia (Harris, 1989), así 
los pechos comienzan a desarrollarse en la puber-
tad según dos tipos de crecimiento: el aumento de 
tamaño de los conductos mamarios y la acumula-
ción de tejido adiposo (Ganong, 1983). Como ya 
se ha señalado, el crecimiento del pecho durante 
el embarazo está motivado por el desarrollo del 
tejido glandular (Hytten, 1954) y, de hecho, es-
tas variaciones sugieren una relación entre el vo-
lumen y la producción de leche (Żelaźniewicz y 
Pawłowski, 2019), necesarios para un provechoso 
amamantamiento (Kent et al., 1999; Powe et al., 
2010); sin embargo, este crecimiento no necesa-
riamente está relacionado con la lactancia (Cox et 
al., 1999; Żelaźniewicz y Pawłowski, 2018). Co-
múnmente se suele identificar un pecho grande 
con una mayor capacidad nutricia; sin embargo, 
el volumen anterior al embarazo prácticamente 
no se relaciona con la lactancia (Anderson, 1988; 
Mascia-Lees et al., 1986), puesto que es debido so-
bre todo a la grasa (Johnson, 2010). Tanto es así, 
que el tamaño se correlaciona positivamente con 
certeza con la adiposidad corporal (Benditte-Kle-
petko et al., 2007; Brown et al., 2012; Jemström y 
Olsson, 1997; Katch et al., 1980) y el tamaño glo-
bal del pecho, suma de tejidos glandular y adiposo, 
correlaciona mucho más con éste, salvo durante el 

embarazo y la lactancia (Hytten y Leitch, 1971; 
Neifert et al., 1985). Por ello, mujeres con pechos 
pequeños pueden alimentar a sus hijos de forma 
totalmente eficaz (Anderson, 1988; Pond, 1997). 
En definitiva, la capacidad para la lactancia depen-
de directa o inversamente de diferentes factores, 
pero en ningún caso guarda relación con el volu-
men del pecho (Pawłowski y Żelaźniewicz, 2021).

En esta situación es preciso considerar una al-
ternativa para dar una explicación a estos pechos 
permanentemente grandes. Las teorías han sido 
numerosas y deben competir con las desventajas 
que conllevan. Entre éstas se encuentran el ya in-
dicado coste energético de formarlos y mantener-
los, a lo que se añaden las dificultades mecánicas 
para dar un pecho abultado (Wagner et al., 2013), 
la inhibición del crecimiento glandular (Howard y 
Gusterson, 2000), las restricciones para el movi-
miento y la postura (Benditte-Klepetko et al., 2007; 
McGhee et al., 2018), la necesidad de una mayor 
activación muscular y tensión en los hombros 
(Schinkel-Ivy y Drake, 2016), la limitación para 
recorrer largas distancias (Brown y Scurr, 2016) 
o un riesgo mayor de sufrir cáncer de pecho (Cle-
mons y Goss, 2001), si bien es cierto, que algunas 
de éstas se relacionan con pautas modernas y oc-
cidentales (Pawłowski y Żelaźniewicz, 2021) que, 
seguramente, no habrían padecido en el Paleolíti-
co superior. El pecho femenino es importante en 
las relaciones sociales por la innegable atención 
que atrae hacia su cuerpo y sus características su-
gieren que la evolución de su tamaño ha ido pareja 
a la selección sexual (Kościński et al., 2020). Pare-
ce que la relación con los depósitos grasos necesa-
rios para el desarrollo cerebral es consistente con 
una evolución adaptativa, pero tras su aparición 
se ha propuesto que podrían haber dado lugar a 
funciones secundarias, como la de servir de focos 
de atracción masculina o la de indicar su situación 
reproductiva; por ello, numerosas de las teorías se 
fundamentan en el componente sexual (Pawłows-
ki y Żelaźniewicz, 2021).

La bipedestación podría haber participado en 
el desplazamiento de las señales sexuales a la par-
te delantera, ya que esta nueva postura hurtaría al 
macho la visión directa de los cuartos traseros de la 
hembra, como en el caso de otros primates, los cua-
les habrían sido sustituidos por unos pechos abul-
tados y unos labios carnosos entre otras señales, a 
lo que se habría unido el desplazamiento de la có-
pula a una posición cara a cara y la pérdida del pelo 
corporal (Morris, 1967). Es preciso destacar que los 
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caracteres epigámicos son propios de los machos 
en general, para atraer a las hembras (Andersson, 
1994; Andersson e Iwasa, 1996; Andersson y Sim-
mons, 2006), mientras que en humanos van a apa-
recer también en las mujeres (Lovejoy, 1981). Esta 
explicación sería compatible con unas mujeres con 
alto potencial reproductivo por una WHR reducida 
y unos pechos grandes (Jasieńska et al., 2004).

Por otro lado, la lactancia provoca una robusta 
acción anticonceptiva por medio de una frecuente 
estimulación de los pezones por la succión, lo que 
lleva a la inhibición neural del hipotálamo y la re-
ducción de gonadotropinas, con las consecuentes 
anovulación y amenorrea (Short, 1987). En socie-
dades desarrolladas, se piensa que lo normal es 
recuperar la ovulación fácilmente durante la lac-
tancia, sin embargo esto es debido a que las tomas 
de leche deben ser frecuentes y en estas socieda-
des es común establecer pautas en vez de acudir a 
la demanda, reducir las tomas nocturnas, separar 
al lactante de la madre durante largos periodos, 
sustituir los pechos por biberones o usar chupe-
tes (Prema, 1982). De ahí que una escasa lactan-
cia materna se relacione significativamente con 
una vuelta a la ovulación tras el parto (Campbell y 
Gray, 1993; Gray et al., 1990). Por ello, la lactancia 
materna es un método anticonceptivo superior a 
otros, para espaciar naturalmente los nacimien-
tos (Rosa, 1975). Esto es fácilmente comproba-
ble en sociedades del tercer mundo, en las que la 
amenorrea debida en exclusiva a la lactancia es 
un importante recurso para alargar los periodos 
de infertilidad y espaciar los embarazos y naci-
mientos (WHO, 1983). El pueblo cazador-recolec-
tor actual !Kung ha sido considerado por algunos 
arqueólogos como un modelo relevante para la 
interpretación de la adaptación humana duran-
te el Paleolítico (Konner y Shostak, 1987). En un 
entorno de limitados recursos y gasto energético 
considerable, los periodos de lactancia se extien-
den con frecuencia más allá de los tres años, y las 
tomas son breves y muy frecuentes, con intervalos 
de unos 13 minutos. Como es lógico, esto se refle-
ja en una baja fertilidad (Konner, 1978; Konner y 
Shostak, 1987; Konner y Worthman, 1980). Este 
patrón reproductivo podría ser extrapolado a los 
humanos paleolíticos, lo que haría poco razonable, 
por no decir contraproducente, identificar unas fi-
guras de pechos grandes con la fertilidad. Asimis-
mo cabe pensar que unos pechos adiposos, iden-
tificados con periodos de embarazo y lactancia y, 
por ende, de infertilidad femenina, no serían espe-

cialmente atractivos para los hombres (Pawłowski 
y Żelaźniewicz, 2021). Por otra parte, las mujeres 
carecen de signos de ovulación, al contrario que 
otras primates (Dixson, 1983; Rooker y Gavrilets, 
2018; Sillén-Tullberg y Moller, 1993; Strassmann, 
1981) y, a diferencia de éstas, son sexualmente re-
ceptivas de forma continua, tanto en las fases fér-
tiles  como en las no fértiles de su ciclo menstrual, 
con la excepción de las hembras de los bonobos 
(Wagstaff, 2019). Así, la carencia de estro recono-
cible hace que la cópula no se halle sincronizada 
con la ovulación (McCance et al., 1937). Por ello, 
es más bien lógico pensar que estas señales sexua-
les actuarían como constantes recordatorios de la 
receptividad de la mujer. Esto resulta particular-
mente relevante si se considera que la ovulación 
oculta y la constante receptividad sexual facilitan 
la monogamia social (Campbell, 1974; Lovejoy, 
1981; Morris, 1967).

La aparición de la monogamia es clave para 
comprender la segunda etapa de la altricialidad 
humana, la niñez. Si se acepta lo dicho anterior-
mente, sería paradójico que unos pechos anormal-
mente grandes tuvieran mayor influencia en este 
periodo que en la propia lactancia, ya que, según 
lo visto, el volumen total no es representativo en 
la producción de leche. Estos pechos, como obje-
tos de atracción, habrían fortalecido la unión de 
la pareja antes de la madurez de la mujer (Short, 
1976) y habrían mostrado al hombre su disposi-
ción nutricional para criar a los hijos (Cant, 1981). 
Desde otro punto de vista, la monogamia social se 
explica mejor si se consideran los largos periodos 
de lactancia causados por la altricialidad secunda-
ria, que dejan a los lactantes más expuestos a los 
machos infanticidas (Opie et al., 2013a).

El término monogamia en su inicio se aplicaba 
a especies que vivían, se emparejaban y se repro-
ducían en parejas de macho y hembra (Wundt, 
1894), pero desde entonces el concepto ha sido 
interpretado desde distintos puntos de vista. No 
es necesario para nuestro objetivo considerarlos 
todos, por ello en nuestro caso se usará mono-
gamia social, entendida en su forma más sencilla 
como una pareja de macho y hembra convivientes, 
en su caso con hijos, durante extensos periodos 
(Díaz-Muñoz y Bales, 2016). Entonces, con inde-
pendencia de otras características accesorias, el 
principal rasgo es la formación selectiva de pare-
jas macho-hembra duraderas (Carter y Perkeybile, 
2018). Los inicios y las causas de la monogamia 
social son objeto de debate. Se estima que incluso 
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ya podría haber estado presente entre las prime-
ras especies de Hominina, Ardipithecus ramidus o 
Australopithecus afarensis (Lovejoy, 2009; Reno et 
al., 2003, 2010), o que la evolución hasta nuestra 
especie habría sido paulatina a través de diver-
sos estados intermedios desde el ancestro común 
Pan-Homo (Chapais, 2013). Las hipótesis antropo-
lógicas sobre su aparición y desarrollo son varias: 
el cuidado de los niños, la dispersión de las hem-
bras, la prevención de la depredación, la guardia 
de las compañeras, la defensa de los recursos, el 
tamaño óptimo de los grupos y la prevención del 
infanticidio (Fernández-Duque et al., 2020). Los 
últimos estudios proponen que esta última es real-
mente la causa original del desarrollo de la mono-
gamia social (De Waal y Gavrilets, 2013; Dixson, 
2013; Lukas y Clutton-Brock, 2013, 2014; Opie et 
al., 2013a, 2013b, 2014). Se han encontrado fuer-
tes correlaciones entre la monogamia social y el 
cuidado paternal, el rango discreto femenino y el 
infanticidio; sin embargo, los primeros son conse-
cuencias de la monogamia, no causas. El infantici-
dio es la causa real y precede en cualquier caso a 
la monogamia (Opie et al., 2013a). Si la lactancia 
es más larga que la gestación, las hembras retrasa-
rán la vuelta del estro para evitar alimentar a dos 
crías. Matar a la cría en lactancia hará volver a la 
hembra a la ovulación (Van Schaik, 2000), por lo 
que cuando los riesgos de infanticidio son altos, 
la presencia de un padre protector incrementa las 
posibilidades de supervivencia de la cría (Dunbar, 
1995; Palombit, 1999; Van Schaik y Dunbar, 1990; 
Van Schaik y Kappeler, 1997).

Una de las consecuencias de la monogamia, a la 
sazón la que más nos interesa, es la aparición del 
cuidado paternal (Brotherton y Komers, 2003), así 
como, de forma más general, la crianza cooperati-
va (Boomsma, 2009, 2013; Cornwallis et al., 2010; 
Hughes et al., 2008; Lukas y Clutton-Brock, 2012; 
Opie et al., 2013a). Éste caso no es general, ya que 
alrededor de un 40% de las especies socialmente 
monógamas no han desarrollado formas de cui-
dados paternales (Lukas y Clutton-Brock, 2013). 
En el caso humano, la cooperación del padre con 
la madre será vital para repartir la enorme carga 
energética que van a requerir las dos fases de la 
altricialidad secundaria; si en la infancia el padre 
colaboraba con la alimentación de la madre y de 
otros posibles críos, en la niñez lo hará también 
con el nuevo hijo destetado.

Otra consecuencia de la monogamia, indirecta-
mente ligada al cuidado paternal, es la distinción 

familiar (Schacht y Kramer, 2019). La paternidad 
de un hijo tras el parto no es cierta nunca para el 
compañero de la hembra. La confianza en la propia 
paternidad se verá pues reforzada en una relación 
monógama. De este modo, el padre se sentirá más 
inclinado a contribuir con su propia energía en el 
mantenimiento de una familia, dado que tendrá a 
su compañera receptiva constantemente en un en-
torno de hembras dispersas y que las crías serán 
muy probablemente suyas (Clutton-Brock, 1991; 
Dunbar, 1976; Perrone y Zaret, 1979; Thornhill, 
1976; Westneat y Sherman, 1993). El padre puede 
en este caso repartir sus esfuerzos entre el aparea-
miento y el cuidado paternal (Kaplan y Lancaster, 
2003; Ross et al., 2016). En sociedades en las que 
las relaciones promiscuas abundan, los padres se-
rán menos proclives a participar de los cuidados 
(Gaulin y Schlegel, 1980).

La importancia de los periodos altriciales hu-
manos es capital, habida cuenta de la enorme in-
versión energética que realizan, no sólo los proge-
nitores sino otros miembros de la familia, gracias 
al establecimiento de lazos de confianza (Chapais, 
2008 y 2009; Griffin y West, 2003; Hatchwell et al., 
2001). El éxito reproductivo no se basa en el nú-
mero de hijos, sino en los que podrán ser criados 
en buenas condiciones hasta su propia edad repro-
ductiva. De ahí que en sociedades de subsistencia, 
la supervivencia de los niños sea más importan-
te que la fecundidad (Kramer, 2008; Pennington, 
1992). No es de extrañar que cada hijo tenga un 
diferente valor reproductivo para los progenitores 
(Trivers, 1972, 1974) y, por ello, los de mayores 
posibilidades de supervivencia hasta la edad re-
productiva serán favorecidos por los padres en de-
trimento de otros con menores expectativas (Buss, 
2015), en cuyo caso la edad tiene un elevado valor 
(Redondo y Carranza, 1989). Ante la situación de 
familias en las que la inversión paternal es redu-
cida, las madres darán preferencia a los hijos ma-
yores ante los menores o no nacidos, incluso en 
sociedades desarrolladas (Merklinger-Gruchala 
et al., 2019). Es de suponer que los autores de las 
venus paleolíticas tendrían similar impresión de la 
relevancia de los periodos altriciales con respecto 
a la fecundidad.

3.3. Tipología arqueológica

La tipología en el ámbito de la Medicina se en-
tiende como la ciencia que estudia los varios ti-
pos de la morfología humana en relación con sus 
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funciones vegetativas y psíquicas, estando dos de 
aquéllas, la reproducción y la nutrición, íntima-
mente relacionadas con la altricialidad secunda-
ria. Por ello, será posible caracterizar un tipo de 
venus, basado en el registro arqueológico, cuyos 
rasgos anatómicos y, en consecuencia fisiológicos, 
puedan ser identificados como propios de la ges-
tación y de la crianza.

Un estudio (Dixson y Dixson, 2011) solicitó a los 
participantes, hombres y mujeres heterosexuales, 
que valoraran un conjunto de catorce venus y una 
escultura femenina actual en base a su atractivo, 
grupo de edad y situación reproductiva. El rango 
de WHR comprendía desde la venus de Eleesivitchi 
(0,63) hasta la de Lespugue (1,56), pasando por la 
representación actual de una mujer considerada 
atractiva (0,69) (Figura 8). Los resultados estadís-
ticos concluían que sólo tres de las quince figuras 
podrían ser consideradas gestantes, lo que induce 
a confirmar que la mayoría no representan real-
mente símbolos de fecundidad. De igual modo, sólo 
una fue considerada como adolescente y otra como 
postmenopáusica con valores significativos. Esto 
representa que la gran mayoría fueron considera-
das mujeres jóvenes o de mediana edad y, por tan-
to, en estatus reproductivo (Figura 9). Comoquiera 
que la mayoría de las representaciones de la mues-
tra, provenientes de variados lugares de Europa, fue 
clasificada en el tipo de mujeres potencialmente re-
productoras, no necesariamente jóvenes, este tipo 
correspondería al que definiríamos como altricial, 
es decir, figuras de mujeres en condición de llevar a 
buen fin la gestación y la crianza. Son evidentes las 
diferencias morfológicas entre las venus de todo el 
registro arqueológico, pero en su mayoría pueden 
ser incluidas en este tipo, pues, como se ha compro-
bado, no es preciso responder a los clásicos volú-
menes exagerados, sino que imágenes más estiliza-
das también forman parte del conjunto.

No es posible saber de primera mano las mo-
tivaciones artífices de los autores, ni las razones 
de tan amplia variedad morfológica, pero se han 
desarrollado ciertas teorías al respecto. De este 
modo, se ha postulado que estas diferencias ha-
brían venido condicionadas por las variaciones 
climáticas, tanto geográficas como temporales 
(Johnson et al., 2021). De este modo, las áreas y 
periodos con climas más fríos habrían tendido a 
exagerar las dimensiones, como representación de 
la necesidad de disponer de reservas energéticas 
ante un entorno hostil, para gestar y criar a los hi-
jos; por el contrario, ante climas más benignos, las 

formas se habrían aproximado a las consideradas 
óptimas para estos procesos (Figura 10).
4. Conclusiones 

Las llamadas venus paleolíticas son estudia-
das, por lo común, como un conjunto y los traba-
jos publicados las tratan como una representación 
femenina con unas características recurrentes; sin 
embargo, es evidente que los diferentes orígenes, 
dataciones, estilos y formas hacen de ellas un gru-
po heterogéneo, a pesar de que el escrutinio gene-
ral les asigna unas características supuestamente 
comunes a todas, obesidad y caracteres sexuales 
secundarios exagerados, junto a algunas de me-
nor frecuencia, como rasgos faciales desdibujados, 
extremidades reducidas o caracteres sexuales pri-
marios marcados, entre otras.

Las teorías sobre su contenido simbólico son 
numerosas y su consideración global escapa al ob-
jeto de este estudio, aunque en él se pretende po-
ner en contradicción algunas de las interpretacio-
nes más extendidas y aceptadas. La altricialidad 
secundaria humana consta de la infancia y la niñez, 
periodos en los que el crío precisa la alimentación, 
los cuidados y la protección de otras personas. Las 
características morfológicas de las venus reflejan 
las necesidades de esta altricialidad: los pechos 
son indicios de lactancia y factores relevantes en 
la monogamia social; las nalgas y caderas son las 
reservas energéticas propias para la producción 
de la leche con sus componentes indispensables 
para el correcto desarrollo cerebral del lactante.

El gasto energético que requieren la gestación 
y la crianza de un hijo son considerablemente su-
periores al de la vida no reproductiva. Durante el 
embarazo es la mujer la que soporta casi todo ese 
gasto, pero tras el parto sería muy gravoso para 
ella tal esfuerzo durante los años altriciales, por 
lo que se hace clave la participación paterna. Ésta 
no se limita a la niñez, en la que el niño ya no se 
alimenta de leche, sino también al embarazo y la 
infancia, en que  ayuda y provee a la mujer, e inclu-
so a otros hijos anteriores.

La mayoría de las venus presentan una compo-
sición morfológica que se identifica con una dis-
tribución adiposa del tipo ginoide. La exageración 
de esta forma característica femenina en las venus 
no debe identificarse como sobrepeso u obesidad, 
puesto que es un reflejo natural de la localización 
selectiva de los depósitos de grasa en las mujeres, 
la cual las diferencia de los hombres, así como de 
las mujeres menopáusicas y, por ende, infértiles. 
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Figura 8. Imágenes de venus y sus orígenes geográficos. Las imágenes se muestran en el mismo orden 
aleatorio y numeradas como lo fueron para cuestionario del estudio. (1) Venus de Willendorf  (Rin/Danu-
bio), (2) Venus de Lespugue (Pirineos/Aquitania), (3) Venus de Laussel (Pirineos/Aquitania), (4) Venus 
de Dolní Věstonice (Rin/Danubio), (5) Venus de Gagarino 4 (Rusia), (6) Venus de Moravany (Rin/Danu-

bio), (7) Estatuilla 3 de Kostenki 1 (Rusia), (8) Venus de Grimaldi (Italia), (9) Venus de Chiozza di Scandia-
no (Italia), (10) Venus de Petrkovice (Rin/Danubio), (11) Escultura moderna (Estados Unidos de Amé-
rica), (12) Venus de Eleesivitchi (Rusia); (13) Venus de Savignano (Italia), (14) Venus de Brassempouy 

(Pirineos/Aquitania), (15) Venus de Hohle Fels (SO de Alemania). Modificado de Dixson y Dixson, 2011: 3.
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Hay que tener en cuenta que la obesidad es un 
factor limitante para la reproducción, con con-
secuencias directas en la salud de la madre y del 
hijo, antes y después del parto. Además, un índice 
de masa corporal normal, sin exceso ni defecto de 
reservas, es el más apropiado para la gestación, 
con tal de que haya un balance energético equili-
brado entre la ingesta y el gasto calóricos. Por ello, 
esta forma debió responder a la acentuación del 
dimorfismo sexual y no a un exceso de grasa. Estos 
recursos energéticos son claves para abastecer las 
necesidades del feto y, sobre todo, para la produc-
ción de la leche con su composición nutritiva apro-
piada para el crecimiento cerebral del hijo durante 
un largo periodo de lactancia. Esto no escaparía, 
posiblemente a las parejas, en cuanto que serían 
conscientes de la merma de estos depósitos con-
forme avanzará la alimentación del hijo, ya que en 
aquella época no sería común un equilibrio ener-
gético entre la ingesta y el gasto.

El cuidado parental es un avance evolutivo cau-
sado por el establecimiento de la monogamia en 
las sociedades humanas. Es posible que unos pe-
chos de forma y volumen abultados no fueran una 
causa que condujera a la monogamia social, pero 
es bastante probable que produjeran una función 
secundaria a partir de ésta. La presencia visual 
constante de unos pechos con atributos de ma-
durez sexual, unidos a la ocultación de los ciclos 
menstruales, habrían servido de recordatorio a los 
hombres de la prácticamente ininterrumpida dis-
ponibilidad para la cópula. Esto habría evitado en 

gran medida la búsqueda de compañeras de apa-
reamiento fuera de la pareja y el fortalecimiento 
del vínculo monógamo. Comoquiera que el cuida-
do de los hijos es consecuencia de la monogamia 
social, en cierto modo esos pechos enormes ha-
brían sido un factor determinante para su mante-
nimiento. De ahí que resulte hasta cierto punto pa-
radójico que la representación simbólica de unos 
pechos grandes esté más relacionada con el segun-
do periodo de la altricialidad secundaria, la niñez, 
que con el primero, la infancia con su lactancia.

En cuanto a su interpretación como símbolo de 
fecundidad o de fertilidad, hay que recordar que el 
crecimiento de los pechos es un indicio de embarazo 
y posterior lactancia, lo que conlleva un prolongado 
periodo de infertilidad. Puede llevar a confusión 
que en los tiempos contemporáneos las mujeres de 
sociedades desarrolladas puedan ovular incluso en 
el periodo de lactancia, debido a los avances socia-
les y científicos, algo que, sin embargo,  no ocurre 
en las sociedades actuales de subsistencia, como no 
debió haber ocurrido en la época de creación de las 
venus. Por tanto, es difícil considerar que este ras-
go figurativo pudiera representar a mujeres fértiles, 
cuando no escaparía a los hombres y mujeres de 
la época que justamente conlleva la imposibilidad 
temporal de tener más hijos.

Por lo que corresponde a su interpretación 
como símbolo de belleza ideal o idealizada, es in-
negable que el desarrollo visible de los caracteres 
sexuales secundarios sería un indicio del comien-
zo de la capacidad reproductora femenina. Sin 

Figura 9. Clasificación por grupos de edad (porcentajes medios y desviación estándar) para las 
14 venus paleolíticas. Los participantes fueron significativamente más propensos a clasificar las 

imágenes como jóvenes adultas o de mediana edad. Modificado de Dixson y Dixson, 2011: 3.
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embargo, esa apariencia sería mantenida en el 
tiempo, con un pecho grande y una forma ginoide 
independientes del ciclo menstrual, del embarazo 
y de la lactancia. Así, el hombre siempre aprecia-
ría un modelo similar cualesquiera que fueran las 
condiciones reproductivas de la mujer. Aún más, 
unos pechos grandes serían reconocidos como 
señal de embarazo o de lactancia, y por ende de 
infertilidad transitoria, lo que haría poco probable 
que el hombre paleolítico los identificara como 
elementos atractivos. Más que rasgos de belleza, 
la ovulación oculta y la casi continua receptividad 
sexual femenina harían de estas características 
una especie de señal recordatoria que ayudaría a 
mantener el vínculo de pareja y, en consecuencia, 
el cuidado parental.

No es posible afirmar que los autores paleolí-
ticos tuvieran la intención de reflejar en las venus 
todos los complejos aspectos de los periodos al-
triciales humanos, no obstante, no deberían ser, 
con certeza, ajenos a su existencia. Por otro lado, 

está claro que al ser un grupo tan heterogéneo en 
su morfología, unas teorías se hallan más cerca 
de unas figuras que de otras; sin embargo, gran 
parte de ellas quedarían enmarcadas en lo que 
hemos denominado tipo altricial, es decir, muje-
res en edad fértil, adecuadas para la gestación y 
la crianza, con independencia de sus dimensiones 
relativas. En todo caso, estas figuras estarían más 
relacionadas con una representación de mujeres 
nutricias y cuidadoras, que con otra de mujeres 
atractivas y fértiles. Lo que sí parece concluyente 
es que la representación de la morfología femeni-
na de las venus habría sido muy diferente de no 
haberse desarrollado la altricialidad secundaria 
en el ser humano.
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